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E l presente l ibro no es mas que una parte de 
l a ol i ia que el autor se propone dar ; i luz ; pnin 
completar su plan fallan todavía, In que trata de 
los establecimientos de crédito, y l a q u e tiene p< r 
objeto la educación profesional. E l vivo interés que 
«•cita en el día todo cuanto tiene relación cotilos 
proyectos sobre canales y caniles de h ier ro , ha 
mosulo « M . Chevolier á publicar esln puniera 
porte , sin espeiar á cpie las otrai estuvieran con­
cluidas : la conformidad de sus doctrinas con las 
que i la sazón van cobrando crédito cu nuestro 
país, y mur particularmente con el propósito de 
«»te periódico, han sido paite para determinarme 
• bosquejar un breve análisis que, si Lien no será 
luficícntc para formar concepto cabal del mci i to 
del libro y del talento del autor, podrá despertar 
l a cuiiosidad do lot lectores y contribuir á que se 
«umrntc la alicion á esta clase de investigaciones. 

I Empieza el libro por unas observaciones pre­
liminares divididas en tres capítulos: muéstrase en 
ellas que la cuestión capital de la época presente 
es el descubrir un medio para que se termine la 
lucha prolongada tanto tiempo ha. entre la clase 
medía y los proletarios j poco aprovecha para este 

fin , dice C h c v a l i e r , que en l a Constitución de 
i83o esté escrita la emancipación del pueblo, no 
habiendo leyes orgánicas que la hagan efectiva: l a 
miseria es la mas pesada de todas las cadenas, y 
los derechos políticos no son bastante poderosos para 
aligcrai l a . Por esta razón, los debates habidos entre 
los bandos políticos de i 8 3 o á iS37, no atrageron 
á si la atención pública: á los intereses materiales 
cabe ahora solo el privilegio de lijar las miradas 
del pueblo: todos perciben con mas ó menos c l a ­
ridad que las naciones en que abundan las rique­
zas , son las que alcanzan la supremacía: que l a 
miseria es causa de la degradación de la especie 
humana, y que el trabajo es el ogenle mas eficaz 
de la moralidad : el entusiasmo mismo si ha de 
brotar en los tiemposque corren, ha d e s e r à con­
dición de que se enriquezca primero el suelo 
frunces. 

E l advenimiento de una nueva dinastía es la 
mejor y mas oportuna coyuntura para emprender 
estas reformas; es ínteres evidente de ln monarquía 
da Julio el hacer ver á los pueblos, que encamina 
sus csfucizos lodosa allanarles la senda déla pros-
p e i i d a d ; que siguiendo sus huellas, de dia cu día 
se irá acercando, y que a l cabo logrará pisar l a 
tierra de promisión. 

Antes de pasar adelante e n e i análisis que voy 
haciendo, no puedo menos de detenerme un m o ­
mento para observar cuan l i e n cuadran á nuestra 
desventurada pati ¡a las doctrinas del csci i lor fran­
cés. E l abatimiento del espíritu público es indicio 
suficiente de que ha acontecido entre nosotros algo 
que se asemeja á lo que pasa entre nuestros vecinos; 
cansados los ánimos de andar en busca de principios 
abstractos que la espericucia ha reducido á la nuli* 
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dad , no saben á donde lian de fijar el blanco de 

«usesperanzas¡ comiénzase ó entrever (píelas com­

binaciones políticas no alcanzan para colmar la me­

dida de los deseos , y que si algún precio deben 

tener á los ojos de los hombres, este precio es re­

lativo al valor de otros bienes mas positivos, que 

por su medio pueden lograrse. 

Esta disposición es la mas favorable que darse 

puede para inculcar las sanas ¡deas de la presente 

obra. Póngase de manifiesto á los pueblos que el 

mal estado de los caminos, la suma desconfianza, 

y por desgracia sobrado fundada, que sepúltalos 

capitales en vez de dejarlos circular, y la escasez 

de conocimientos especiales en los que se dedican 

á los varios ramos de la industria , son obstáculos 

mas considerables para la consecución de la igual­

dad de derechos políticos, que los (wrgamínos d c 

la nobleza, y las regabas de la iglesia , y no hay 

duda de que la actividad, que se usó un tiempo 

jiara acabar con lasc'ases privilegiadas, no se di­

rija ahora hacia objetos mas útiles y menos peli­

grosos. En sentir de nuestros mas entendidos publi­

cistas , lo que mas hemos menester es una buena 

administración que haga fructuosos los sacrificios 

del pueblo: ni se carece de liqtieza ni es la situa­

ción del pais desventajosa : removidos los rstoibos 

que ofiecia el antiguo régimen, no seria imposible 

convertir en flores los abrojos y las espinas que 

dieron de si las turbulencias públicas, si todos se 

penetrasen de la necesidad de acudir con trson al 

fomento dc los ramos dc que inmediatamente de­

pende la prosperidad dc las naciones. 

E l incremento de la industrio, continúa Chc-

valíer, procede dc la facilidad dc las vías de co­

municación, de las instituciones de crédito, y de 

la educación profesional. Desde luego se viene á 

los ojos del menos advertido, que para la consecu­

ción del fin propuesto, es precisa la concurrencia 

de estas tres cosas ; las empresas mejor trazadas 

suelen malograrse por falta de capitales: y es no 

menos cierto que, abundando por todas parles la 

gente desocupada, no se encuentran personas capa­

ces de ejecutar las obras que se necesitan ; la edu­

cación clásica no debe abandonarse.' sería poca cor­

dura el olvidarse así de nuestros descendientes: tt 

forzoso leconocer que las venerables tiadicionei£ 

la antigüedad forman parte muy considerable d, 

nuestro poder; peto no. perder tampoco de vista qu« 

los que han de vivir en un escritorio ó en una R. 

brica, han menester conocimientos diversos de id 

ipie puede pioporcionor la lectura de Demósteneiil 

Cicerón: y que si el estudio de los clásicos gr¡J 

gos y romanos es el mejor alimento que cabe pan 

los que dedican tus tareas á las letras humanan 

á la filosofía , no aprovechan indudablemente ¿ 

que ha de dirigir un taller ó una casa de comer-

ció. Toca á la clase media establecer por si initmi 

la enseñanza industrial, ti pretende conservardP 

lugar preeminente que hoy ocupa en la sociedad: 

para que una clase no decaiga et requisito indUpo 

sable que acicite á dar dilección a las fucrzai» 

cíales: la aristocracia perdió tu salimiento pempj 

no supo conducir al pueblo hacia el porvenira« 

el discurso mismo del tiempo había creado, id 

pueblo, viéndose abandonado á tu piopio instinto, 

conoció que no le era imposible volará su destina 

Apcsardc la exactitud de todo esto, confiesa Cae-

valier que cu lu actunlidud , aconseja lapruilrncu 

que se proceda con mesilla cu cuanto á las intti-

tticionct de crédito y al •prriidi/agc profesíamr. 

todo convida por el contrario n poner por obrar» 

dilación 1 i mejora y el establecimiento ilc las «ia 

(le comunicación terrestre j 111.11 iiiiua : la opima 

pública acoje este pensamiento con sumo favor,!» 

concejos municipales le miran con buenos ojos,m 
el gobierno se mucslia propino para disprnnit 

protección. Solo fallo cu Francia paia Ilesor ácaos 

la empresa de que te líala, un plan ordenada,k. 

manera que fuese realizable en diez ó doccaña: 

tal es el que te présenla en ette libro. El propasan 

por el gobierno licne inconvenientes de muclisjnJ 

vedad : la suma necesaria para ponerlo en ejetcB 

clon ascendería á do, mil ochocientos millones,*» 

coinprclicndiendo en esta cantidad el presupon 

anual dc puentes y calzadas, que subcá cuaitnuti 

c i ñ o millones ; y las sumas que pagan los deps-l 

lamentos , las ciudades y las compañías por lusüv 

bajos que tienen á su cargo, que nu bajarán deSo> 



sí looo millones. Resulta pur«, que concediendo al 

Estado cien millones al afín para el presupuesto 

•Wi 'D i i rd innr iode trabajos púhlicin, pasarían treinta 

• ñus ánirs que la nación recogiese el fruto dc ItU 

desvelos. I.u impaciencia de l o i tiempos presentes 

no consiente un plazo tan di la tado: el plan del 

gobierno no conseguiría la aprobación de las cá­

maras , p ¡r m a s q u e , bajo el aspecto geográfico, se 

le tenga |>or muy lecomendable ; es menester re­

ducirlo á proporciones no tan gigantescas, dejando 

para mas adelante la consecución de muelas obras 

que tuvieron en e l cabida, sin duda potqoa sus au­

tores se empeñaron en presentar un conjunto que 

satisfaciese á todo lo que exige la configuración to­

pográfica del pais. 

..% Con m i l millones por parte del tesoro púlil ¡co, 

y el contingente dc las localidades}' compañías , en 

•1 discurso de diez años, aunque no se realizase 

completamente el plan actual , todavía las obras 

mas i i n p o i tautes se terminarían: si ni cabo de este 

lien;; i se conseguía i r del Havre á Marsella en 

•escuta l ioras. debiera contentarse por aluna nues­

tra ambición, sin perjuicio dc que en época mas 

a d e l a n t a d a no seol t idaia q u e , por medio de car-

fi les dc hierro abiertos de lu frontera del Pforte á 

Ja d e l sud y del este al oeste , |rodria recorrerse la 

Francia toila en veinte y cuatro lloras, r io será c i -

xasa venta,a en los momentos piesclitcs, reducir á 

«dos días un viage en el cual i iuesti os padtes ahm a cin­

cuenta a n o . , gastaban iü que a la sazón dina 

Jéis vendo cu diligencia, y no menos dc J5 caminan­

do á pie. 

s Presentado asi el plan dc la obra, entra luego 

el autor á hablar de los caminos reales , departa­

mentales, vecinales y comunales dc Francia. In­

culca la necesidad dc atender ante lodo á los ca­

minos reales mas frecuentados que los demás: en 

•1811 estaban los lios y los canales todavía en el 

m i s m o estado lastimoso cuque los halló ÍNnpolcoii 

cuando tomó las riendas del Gobierno ; pero ya se 

contaban cerca de ires m i l leguas de caminos i m ­

periales y dos m i l de departamentales : en i8u (J 

había .|.io.") leguas de caminos reales , y ahora 

J lcgan á 7,000 : los departamentales comprehen-

den unas diez m i l leguas: los caminos vecinales, 

intermedios entre los leales y departamentales, l l e ­

gan ú 8,9'jí) leguas ; nsi el total de los caminos de 

Frane la , no incluyendo los comunales , sube á 

u'J, 000 leguas. 

Las sumas destinadas en 1830 para los c a m i ­

nos comunales , ascendieron .1 i9 .578,ooo fr. d i s ­

tribuidos de este modo : 

Los concejos de los pueblos que 

tenían un interés inmediato 11.oi7,ooo f r . 

Los departamentales 8.o9á;,ooo 

Suscriciones y asociaciones part i ­

culares , 567,ooo 

Para poner los caminos reales en el estado 

que deben tener, se necesitan 300 millones de 

francos en el espacio de diez años : los departa­

mentales líio millones : los vecinales y comunales 

no bajarían de 5oo ; en una nota que se refiere á 

este capítulo , hay una n o t i c i a circunstanciada de 

la distribución de estas diversas clases de caminos 

en los departamentos en que está d iv id ido el leino. 

E n el capítulo i . ° déla parle segunda trata 

de la constitución hidrográfica del territorio y de 

las lincas navegables que habría que establecer pa­

ra completar el sistema de navegación interior : 

del modu de unir los rios unos con otros: de las 

obras que habí ¡a que practicar para poneilos cs-

pedilos: dc los puntos de donde deliiau par t i r las 

líneas navegables para establecer las comunicacio­

nes necesarias para las minas dc carbón y de hier ­

ro , y para los grandes centros dc fabricación y 

consumo. E n el segundo, traza un plan general de 

trabajos dc navegación , suponiendo á la Francia 

dividida en dos parles: Este y Oeste. : establece 

cuales son las condiciones á que debe satisfacer un 

sistema dc navegación en la Francia del Oeste: 

presenta un proyecto de canalización para esta mis­

ma parte y los gastos que para llevar á cairo es­

tas obras se necesitarían , los cuales ascienden á 

535 millones de francos. 

E n el capitulo 3 . 0 presenta un plan para unir 

el R l i in y el Ródano con el Danubio , de que en 

adelante me haré cargo : en el !\. 0 trata del modo 



dc perfeccionar los rios y loi canales Iniciales. 

En la tercera parte, empieza á hablar de l j i car-

líles dc hierro: determina cuales son sus venta­

jas generales, y las cuestiones que suscita la eje­

cución de un vasto sistema de esta especie de vías de 

comunicación . apuntando varias ideas, de que cu 

seguida daré también cuenta: compara las l i ­

neas navegables con los carriles dc hierro para 

el transporte de mercancías y pasageros, señalando 

las ventajas relativas de auilros medios de comu­

nicación : expone las razones políticas que aconse­

jan el establecimiento inmediato de ciertos carri­

les de hierro: traza la dirección que deben lle­

var los que desde ahora se establezcan, señalando 

los patages por donde han de pasar y los puntos 

adonde han dc ir á terminar : los gastos de esto» 

carriles, que suben á i.5oo,oOO francos, según el 

cálculo de nuestros ingenieros, podrá reducirse a 

Soo.ooo flancos: economías que resultarían en el 

tiempo y en el dinero de la combinación de lo* 

carriles de hierro y los barcos de vapor: el total 

de la suma que se necesita para los caminos rea­

les, lincas navegables, carriles de I i •.rio, y de­

más l.t/o millones en esta foima: 

Caminos reales. 300 millones. 

Líneas navegables Too 

Carriles de bierio 300 

Tuertos 7o 

Total 117o 

No es cosa hacedera el dar razón mas circuns­

tanciada del libro de Chcvalier: para que mis 

lectores pudiesen apreciar debidamente cada una 

de las partes de su plan, seria menester no menos 

que traducir la obra toda, puesto que el compen­

diar en este caso raya en lo imposible: ¿cómo pu­

diera hacerse concebir la utilidad de tratar un car. 

ril dc hierro y dc canales en Francia, no tenien­

do á la vista el mapa dc este país, tal cual está 

dispuesto en la obra dc Chcvalier; y no leyendo 

ni propio tiempo los capítulos en que se marcan 

los lugares dc donde deben pattír, los que deben 

correr y los en que han de ir á terminal.7 Me 

84, 
parece que la dificultad insuperable de estrío, 

si. l a de suyo á los ojos, y que no he menester i» 

siitir por mus tiein pn cu persiiadítla : la nttti 

rlad me lia fotzado á iidueii me a la leeapltuUoi 

que acabo dc hacer, y me he dedicado á esiti 

rea , persuadido , tomo insinué al piincípio,, 

que la sola indicación de las luo'etias conti 

cit el libio de que he hablado, ha dc ser piotttk 

sn, aunque no sea mas que paia acrecentar ÍBL 

paña la afición á estos estudios, y escitar latía 

lacion que nace cu nolotros contemplando losa*, 

laníos dc nuestros vecinos. 

Aquí hubiera terminado este artículos no » 

ber creído que las ideas que presenta el autor, l¡. 

blando del proyecto de unir el Hhiu y el bodas 

con el Danubio, merecerán en el din partied» 

atención pn el intimo rula e que tienen con li 

asuntos del Oliente. Drspuetde encarecer las t» 

lajas mercantiles que ae sesuirán de rejlitirat 

desig-iio , y de mostrar como la situación orna 

de la Francia convida para ello, observa oati 

política, no méuoi que el comercio, aconsejas 

asi se verifique. La atención pública, dice, esa i. 

ja cu el Oliente. En concepto de tus bomben» 

Lriado de inatcspeiiencia, y de lo, nía profssát 

pensadores, el nuda de la cuestión Europea csüe 

el dia eiiCousuminopla. Entrelas rrgiotiMsjpl 

ñas á la ciudad «le I n Emperadores y de los 5» 

tañes, unas sacuden rl pino m> o tuorio COB n 

estaban cubiertas muchos siglos había ; ules 1 

las orillas del mar >rgio, la romonrteaTn 

da, rl Au 1 menor, la Grecia j las orillas delE 

fre tes y del Tigris : las otras van nil|ulrWoA>e 

«lia en dia, unn importancia que nunca tusirrois 

lea tiempos («vados; en cale nútncr 1 *• curntaau. 

provincias del Uajo Danubio y la llmia inciidioaiL 

La rivalidad del Oriente y el Occidente, qoeb-

roa el gran drama de lo* siglo* de la aiitijüebi 

interrumpida cuatio ó cinco siglos, porqia b 

pueblos dc la Europa, entretenidos primero rata 

guerras que mutuamente te hacían, y luego) 

el descubrimiento del ?i nevo-Mundo 00] 

en ella, vuelve á nacer «le nuevo. 

La comunidad dc iulcrcscsy de costumbres ¿fb 



países de Europa no consiente guerras de larga dura­
ción entre unos V otros : emancipada ya la Améi ¡en, 
tampoco la actividad dc losEuiopcos puede c jcicí-
tarse en estas regiones: dc manera que todolcs mueve 
ádii iginel iácia el Oriente. ¿Consistirá quizá la m i ­
sión lejana á (pie aspira nuestra époen en sacudir 
el letargo de los («tiéntales y en restituirles cen­
tuplicados los beneficios de la civilización que de 
sus regiones sino á las nuestras? 

Entra el autor en seguida á conjeturar acerca del 
•uceso que podría dar ocasión á que se rompan las 
hostilidades entre el Oriente y el Occidente; pero co­
mo encl inome ito en que escribo es este suceso sobra­
da mente conocido, entiendo que esta parte debe omi­
tirse, v pasar desde 1 uego á la (pie tiene relación con 
el proyecto relativo i l Danubio. Este l i o , baria en­
tonces (en el a s o de guerra entre el Oriente y el 
Occidente) un pape] muy importante, porque par­
ticiparía con el Mediterráneo del privilegio de con­
ducir al Oriente los hombres y las ideas que 
estañen siqeras de dirigirse de toda la giandc l i -
nca l i toral del Atlántico, hacia nquclfns comar­

cas. E l Danubio no es tal vez el camino mas cor­
to dc l l izancio, aunque una vez perfeccionado, de­
be ser el mas seguro y el mas cómodo: nunca ba­
j á á los europeos |>oiier en olvido el dc Alejandría 
y el Islmode Suez: pero formará juntamente con el 
mar ISegro el mejor medio de peiietiar en el Asia 
central: el comercio sedílige hacía el mar íirgro: 
sirvan dc egemjdo Odesa y Trebisonda, (pie ahora 
treinta años a|tciias se mencionaban mas que en los 
romances de c a b a l l c i i a , y quecn 1 <c..1.1 tuvo quin­
ce millones dc francos de ¡ni|ioi tacíon y catorre de 
espni taciones. S i los franceses tus ¡eran que pasar 
dc nuevo al Oriente, las sendas que naturalmente 
se le presentan, son el Danubio v el mar Mediter­
ráneo: para los ingleses es la ruta de la ludía y 
para el Austria u n a sin impeiíal que la conduci­
rla al lado vulnerable del temido Imperio Huso: pa­
ra los filósofos dc la Europa, amigos de la indepen­
dencia del mediodía, el Danubio es el canal a l i ­
cuado para que llegasen del Oeste al Este las ideas 
l iberales , que penetrando en los dominios de la 
Rusia, la obligarían á atender á tus propios asun­

tos, y la quitarían el deseo y basta la posibilidad 
de amenazar nuestras naciones civil izadas. Y á pe­
sar de to lo esto , sí el Danubio fuese navegable en 
el discurso de toda su corriente , como el Austr ia 
se esfuerza en conseguido, sería esto útil aun pa­
ra los mismos rusos. Comercial y políticamente l a 
Rusia aspira á estar en posesión esclusíva de la nave­
gación del mar N e g r o : si el comercio de Levante 
con la Europa Occidental continúa verificándose 
esclusivameiite por m a r , la Rusia no logrará i m ­
pedir en el mar Jicgro la concurrencia dc los baje­
les mercantes de los ingleses , cuya presencia exi ­
ge necesariamente la dc barcos de guerra. A l con­
trario, si por cualquier medio que sea ,1a navega­
ción mercante del mar Negro quedase reducida á 
un cabotage, que partiese délas bocas del Danu» 
b i o , las naves rusas se apoderarían con facil idad 
dc esta navegación , y la flota mi l i ta r de Sebasto­
pol no tendría r ival en este mar . Así el perfeccio­
namiento del curso del Danubio , y su unión con 
los rios de F r a n c i a , con ol Rhin inferior y con el 
Ad riátíco, deben tener por resultado el que, en un 
número consideialde dc casos , e l transpone de los 
hombres y délas producciones de Oriente , y vice 
versa, se luslítuya el Danubio al Mediterráneo: 
deben pues aparecer á la Rusia como favorables pa« 
rasas proyectos sobre el mar Negro porque es m a ­
yor la inclinación al Mediodíay á todo lo que 
pertenece «I Risforo en San l'etcrsburgo, que la 
antipatía al liberalismo, l ' a tuuuir el Danubio con 
los rios finncescs, bastaría ponerlo cu comunica­
ción con el R h i n : tal es la influencia que es­
ta unión tiene en los asuntos dc la Europa , que 
ha ocupado la mente de lodos los hombres gran­
des, que tuvicion en sus manos los destinos del O -
ríente. Cesar , Caílo-magno , Napoleón, tuvieron 
este designio. 

Es conveniente , sin duda alguna , para la 
situación política y mi l i tar de Francia : anudan­
do por medio del Danubio estrechas relaciones 
de negocios con el Austr ia , no tardaria en esta­
blecerse, entre aquel pais y nosotros, íntimas re­
laciones de buena amistad: ademas, la Prusia ha 
formado en Alemania una linea de aduanas que es 



laminen una linea de política anti-francesa : esta 
asociación comprende no solamente los estados de 
la Alemania del Norte, sino también otros del me­
diodía : la unión del Itbiu y del Hodano con el 
Danubio quebrantaría esa alianza mal compagina­
da de los estados meridionales de la Alutnauia con 
la Prusia, y los volvería á colocar naturalmente, 
tanto por el aspecto político como por el mercan­
til, bajo la tutela bienhechora de la Francia y del 
Austria, uniendo una con otra estas dos grandes 
potencias. 

No menos importantes que las precedentes son 
las reflexiones que hace el autor acerca de la in-
lluencia que podrán ejercer los carriles de hierro 
en la balanza política de la Europa.Todo persua­
de, dice, que el mundo propende , ahora mas que 
nunca, á la asociación universal: las barreras que 
dividían las naciones van poco * poco desapare­
ciendo , y no es fuera de razón el creer (pac no 
tardarán en formarse inmensos reinos; para lo* 
grar este resultado, no hay medio mas útil ni po­
deroso que los carriles de hierro. En el día lo* 
carruages públicos andan en Europa como dos le­
guas por hora ¡ en posta se andan tres leguas en 
el mismo espacio de lieuqro : en un camino de 
hierro, por imperfecto que tea, se andan seis le­
guas por hora : asi un país tres vece* mas largo, 
y tres mas ancho , por consiguiente nueve vece* 
mas vasto que la Francia, se hallaría, respecto á 
las vi i s de comunicación , en idéntico caso que 
este en el dia sin los carriles de hierro. 

Suponiendo una velocidad dc 10 leguas cada 
hora, es decir, cinco veces la dc las diligencias , la 
relación de I á 9 sería dc I á u5 ! de este modo, 
los hombres y las cosas se aproximarían en la 
misma proporción , cito es , que con lo* carriles 
dc hierro de diez leguas por hora, un territorio, 
a5 veces mayor que la Francia, ó 4 veces y media 
tan estenso como la Europa occidental , teudiia 
el mismo grado dc centralización que hoy la 
Francia, y podiia administrarse con la misma ce­
leridad. 

T O M A S G A H C 1 A LUNA, 

F&0730T0 
DE U A LliY AGRARIA 

P A R A LA 

Meditando sobre las causas que principal­
mente han podido influir en que, a |«e,ar de las 
varías tentativas que se han hecho , no haya pnd¡. 
do arraigarse en nuestro suelo el régimen represen­
tativo, he creído encontrar como la piimera de 
ellas , el no haber los pueblos espcrimcntndo bie­
nes materiales y positivos» Como la agí ¡cultura 
c* el principal ramo de riqueza de nuestro país, 
con especialidad en esta Provincia esencialmente 
agricultura , todas las molidas que se dirijan al 
fomento de la 1 ahí noza , tienden igualmente á la 
cuusolídocion del actual sistema «le gobierno, por­
que el ínteres individual es e l m i s semino v lnini njio-
vo de la causa pública. Los literatos, los hombres 
instruido* de las capital» , creen que tus teorías 
están al alcance de las masas, V que basta decirles 
á los pueblo* ipic ton libre* y felices para que los 
crean y se persuadan de ello, sin reflexionar qu* 
los pueblos necesitan esperímeiuar bienes leales y 
positivos para conocer y apreciar las ventajas de 
un sistema de gobierno: y tienen razón , |«>rqoe 
nada vale un gobierno que no produce tcmriaiilei 
Licites. Pero cuando M trata de dar á lo* pueblo* 

I e»tos bienes maleiiales, se encuentran también 
a menudo dificultades casi insujiriables; pues las 
verdades mas claras dc la ciencia económica son 
todavía sueños de filósofos moderno* pota la mayor 
parte de los españoles que, pt encopados con las an­
tiguas máximas irglatm-nlaiías , liipss de la igno­
rancia y del de«|Hiiiiinu feudal , cieñan los oído* 
á la razón y los ojos a la esperiencia. Apegadul 4 
rutinas añejas recelan dc cualquiera alteiaiuní que 
se le* proponga , y oprimí los de un leiror pt* 
nico creen que no les es posible existir «i no ob­
servan coiittuutcineule las prácticas de susahuelm. 

Y si la causa principal de no haberse pulido 
hasta ahora consolidar en España el régimen re­
presentativo ha sido poique lo* pueblos ninguna* 
ventajas prácticas han csjiei ¡mentido, ¿no babiiamus 
tenido un resultado contrario *i por el a l iv io ile 
impuestos en tu cíate, en tu cantidad, y en su 
método de recaudación, ti por el ic|>ariimicntoen 
projiscdad d* lat tierras comunes , >¡ isor mejoras 
de tosía especie hubiesen tenido intcietct jiersona-
le« que delender? No incurramos ahora en el mis­
mo error: el pueblo no entiende de teorías: ti 
se le quiere idculilicar con el Trono de Isaliel 11 
y con los principio* del gobierno representativo, 
déntele bienes inalcríulcs ) positivo* : convenl4*tI* 
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T i - los uno» no pueden existir sin los otro», y ca-
i español será nu alíela (le lu l iber tad , y cada 

t idct un baluarte inexpugnable. Crear intereses 
nuevos, y que estos intereses estén enlazados con 
el bien y prospeiidtid general : este es el gran se­
creto y el único medio de afianzar sólidamente el 
T r o n o legitimo y la lilsertad. Creo del deber de 
un buen ciudadano eiponer mis ideas sobre tan 
interesante objeto. 

L a agricultura es la principal base de la r i ­
queza de las naciones, pues que sin ella ni pue­
den existir fabricas ni comercio. Y si esta es una 
verdad general , lo es aun mas concretada á nuestra 
Península, que |«,r su c l ima , por la feracidad de 
su tetreno, |»or el carácter de sus balotantes, es 
esencialmente ogricullora. " Y si el interés i n d i v i -
«dual . dice el inmortal Jovellanos , es el primer 
«instrumento de su prospci idad , sin duda que 
«ningunas leyes la serán mas contrarias, que 
«aquellas que en vez de mult ipl icar lian d i s m l -
«nuido est» interés , disminuselido el número de 
•propielaiios." La necesidad dc atajar este mal lia 
sulo siempre iccoiiocida; y txxlos los gobiernos, con 
mas ó menos t imidez , bun tratado (le dar reglas 
pora el repartimiento de las tierras baldías y con­
cejiles, )' aun para su reducción á dominio part i ­
cular . Mas ¿por qué fatalidad jamas ba podido 
conseguiise, y permanece todo el leiuo cubierto de 
baldíos desoí tos y r i ¡ales, que cuando mas man tienen 
a l . , o, . rebaños dc ganados, como si todavía luese 
la España una unción pasluiil? \ ai ¡as causas lian 
inlluído en e l l o ' poique si una errada política lia 
favorecido el funesto sistema de legislación pecua­
ria , haciendo de las tierras comunes una propie­
dad oclusiva de los ¿rallados , una piedad mal en­
tendida miró también estas tierras como el patri­
monio de los pobres, sin advertir que c i t imas t ia -
t u i 11 las disfrutasen los l i eos , como ha sucedido: 
y hemos vislo cu efecto que la oposición pura l le­
var li efecto los repartimientos ha venido siempre 
de parle dc cuatro ó seis vecinos opulentos que 
son los (pie en cada pueblo los aprovechan esclu-
•¡sámenle. Y por último , la preocupación de los 
que, por uun envejecida rutina, se han persuadido 
que solo por medio de los baldíos y tierias co­
munes puede aseguiaise la multiplicación dc ga­
nados, ha sido igualmente olru causa que ha i m ­
pedido los repartimientos; como si reducidos á 
propiedad part icular , ncotados y abonados, no 
debiesen producir mayores y mejores pastos, y 
mantener un número mucho mayor de ganados. 
Pero la principal de todas y la que ha hecho nu­
los los repartimientos, aun después de practica­
dos , ha sido la pobreza de los pegujaleros y jor­
naleros de campo , y aun de muchos de los pe-
lentrinesj pues careciendo de yuntas y de aperos, 
y aun de granos para empanar las suertes que se 
les repartían, se veían precisados á dejarlas eriales 
y á abandonarlas, ó á sembrarla! con el auxi l io de 
algún r io , que se utilizaba de la mayor parle del 
producto de la cosecha, y aprovechaba esclusiva-

mente los rastrojos y pastos con sus ganados: o 
negándoles lodo auxilio los obligaba á que se las 
Cediese en arrendamiento por un precio ínfimo. 
Sí los repartimientos han de tener, pues, un re­
sultado cierto y positivo , es indispensable esta­
blecer al mismo tiempo en cada pueblo un monte 
p(o para el lómenlo y auvilío de los labradores 
pobres. E l método sencillo y práctico de estable­
cerlos , desterrando los abusos escandalosos que 
han arruinado la mayor parle de los antiguos pó­
sitos, «ciá también objeto de este papel ; y para 
esponer mis ¡deas eon mavor c l a r i d a d , hablare 
primero sobre el modo de hacer los repart imien­
tos de tierras, y después sobre el establecimiento 
de los montes píos de agricultura. 

I . ° E l empeño de los gobiernos dehacerlo todo 
por si mismos, de intervenir hasta en las opera­
ciones mas minuciosas, desconfiando de la probi­
dad ó de la capacidad de los individuos de los A v u n -
laudcnlos y de las Diputaciones, y queriendo l l e ­
varlos siempre por la mano como un tutor podría 
hacer con su pupi lo , ha sido el motivo de estable­
cer un método general y uniforme para el reparti­
miento de tíeiras en todas las provincias, imprac­
ticable siempre |>or las diferencias locales de cada 
una de ellas. Y en efecto, ¿qué tiene dc común las 
Andalucías con las Asturias , y Gal ic ia en ,u c l i m a , 
en su método de labranza, en la clase de cu l t ivo , 
ni aun cu el carácter de sus habitables? E l gobier­
no debió , pues, liui'uarse á establecer reglas genera­
les , dejando su aplicación práctica a l juicio y dis­
cernimiento de las Diputaciones provinciales', y aun 
de los Ayuntamientos cu algunos casos , porque aun 
los pueblos de una misma provincia varían y se d i ­
ferencian entre sí en una mult i tud dc accidentes l o ­
cales. Veninos, pues, si es posible evitar estos es­
collos ; y por el conocimiento práctico que tengo 
de la mayor parle de los pueblos agí ¡cultores de 
cstn provinc ia , propondré c| método fácil y senci­
l lo con que , cu mi juic io , podría llevarse á efecto 
en pocos días el repartimiento de sus tierras comu­
nes, icduriéiidnla- á propiedad particular , con l o 
que al mismo tiempo que se dai ia un gran impulso 
a la mejora y ndelanto de su agricultura , se c o n ­
seguiría interesar personalmente en el nctual siste­
ma politico á lodos sus habitantes. 

Las t ierral comunes dc los pueblos son de dos 
clases: las baldías, que son de aprovechamiento, 
común gratuito por los ganados de los vecino* , y 
las de propios ó concejiles dc pasto ó de labor, que 
arrendadas , ó repartidas á los vecinos por un ca­
non anual : forman con su producto el caudal co ­
mún con que se atiende á los gastos municipales. 
Limitaré m i proyecto solo á estas últimas y á l a 
enana parte de los baldíos, porque las tres restan­
tes están destinadas para hipoteca de la deuda pú­
blica , y para premios patrióticos por el decreto de 
las Corles de 4 de Enero de i S i 3 , que en su 
dia deberá llevarse á efecto. Desde los años d* 
i/uS y i77o está mandudo el repartimiento de 
las tierras concegiles á los pelen trines y pegujale-



ros: pero cOmoestoi repartimientos eran solo por 
ailendaniientos temporales, nomine indefinidos, 
un produjeron rcsiiltadoalguno favorable i la agri ­
cultura ; porque solo una propiedad cierta y segu­
ra puede i n s p i r a r aquel vivo ínteres , s i n el cual 
jamas se orejaran ventajosamente las t ierras." Y 
ciertamente ¿quien seria el insensato que invirt ie­
se crecidas sumas en el desmonte ó desecación de 
un terreno sin tener la seguridad de que sus tra­
bajos y desembolsos fuesen el patrimonio «lo su 
familia? La tímida circunqseccion del Consejo de 
C a s t i l l a , v su invariable adhesión á los usos an­
tiguos, no le permitió acordarla reducción de es-
Las tierras á dominio part icular ; y sui reglamen­
tos solo sirvieron para prmer las tierras en manos 
de los paderosos, y para fomentar las rencillas y 
discoidias de los pueblos. 

Pero si es un axioma económico q u ; el inte­
rés individual es el primer instrumento de la pros­
peridad de la agí ¡cultura , lo es también que las 
Labranzas muy esternas son en estremo perjudicia­
les , |Kirque satniscil minus scrert (I meíiiu n/a/re, 
como dice P l i n i o ; y todo plan que combine estos 
dos estreñios, será el masa propósito y el que de­
berá llevarse á electo. S in embargo, como lo me­
jor siempre es enemigo de lo bueno, no debemos 
dejarnos llevar de las ilusiones de una perfección 
ideal , como por desgracia sueed; en jiolitica ; no 
sea q u e destruyendo lo existente, bagamos peor el 
estado de nuestra agricultura , en vez de mejorarla. 
Destruir es muy fáci l , difícil y costoso edificar. 

E l sistema de labranza es s i e m p r e acoui «la­
do a l c l ima y ó la naturaleza del terreno. E n loa 
países secos, niciidior.alcs, y de ticnas fuertes y 
arcillosas, cual lo es la Andalucía , no seria posi­
ble el cultivo en pequeño y la subdivisión de pro­
piedades que se vé en las provincias de riego, como 
IMurcia v Va lenc ia , ó cu las montuosas i lc l Moría 
de España. E n Francia, adonde todos los p i i u c i -
pios se hnu exajerado, ha l h g a d ) la sulidivisioii 
de propiedades rurales á un estrrino tal , que ha 
llegado á ser ridiculn é insignificante ; y pueblos' 
enteros de propietarios son jornaleros ó mendigos. 
A • quid nuiús , es una re . ; U invariable de la na­
turaleza. Divídanse , pues, los terrenos comunes 
de los pueblos dc nuestra provinc ia , reduciéndose 
¿propiedad particular ; pero sea respetando los de­
rechos existentes ; procui ando que cada propiedad 
sea de cabida bastante á mantener una famil ia , se­
gún el sistema agrario de Andalucía . y dictando 
las oportunas reglas para impedir cu lo futuro su 
acumulación en pocas manos, ó su progresiva sub­
división hasta un estremn que las hagan inútiles é 
improductivas. Bajo estas bases propondré el mé­
todo práctico de repartimiento que creo mas sen­
c i l los al mismo l ícmjK) mas ventajosos a los pueblos. 
. I . ° Las tierras de propios ó concejiles de |ot 
pueblos dc esta provincia dc pasto ó dc labor, con • 
arbolado ó sin é l , se re|inrlirán : i censo ie,ervat¡-
vo redimible entre los vecinos de los res|lectivos 
pueblos que tengan derecho á ellas, quedando re­

ducidas á propiedad y dominio particular, en furor 
de aquellos . i quienes se concedan, sus hijos, des­
cendientes y sueeesores para siempre jamas. S i las 
tierras de propios de'cada pueblo no fuesen bas­
tantes para todos los vecinos que tengan dei echo 
al repartimiento, te ¡mtluirán en él ademas las que 
e.tmp i'igon la cuarta parte dc las tierras baldías 
del término respectivo. 

•*• 0 Tienen derech i .,1 repartimiento de citas 
tierras todos Ins Inbrndoirs , |ielrutr¡nes y peguja. 
leros de los respectivos términos que no lengart1 

tierras de su propiedad par t i tu lar , ó que no ten-
gau bastantes para ocupar sus yuntas en la pro-
pmícimi prevenida en el articulo quinto ; y tam­
bién los braxeros ó jornaleros, que se declara ser­
lo todo peón acostumbrado á las laliores del campo. 
Las menestrales, artesanos, trabajadores de oficio» 
mecánicos, mercaderes, profesores de ciencias, y. 
otros vecinos que no sean de los espretodos arriba, 
no tendrán opción á estos repartimientos sino tie­
nen yuntas propias ; en cuyo cato se les conside­
rala labradores ó peleutrines , según r l número da 
yuntas de labor que posean. 

3. 3 Según la acepción usual de esta provin­
cia es pegujalero el que siembra un corto pedazo 
de tierra con yunta propia ó arrendada) pclei i tr in, 
el que tiene de> su propiedad desde dos hasta seíl 
yuntas de bueyes; y labrador, el que tiene de seis 
yuntas para arr iba. 

| . ° Todas las tierras de propio» ó concejiles 
de cada pueblo, se dividirán en tres porciones ; la 
primera compreheuderá todas las que te hallen t a 
•I radio de una legua de la población: la segunda, 
la» que haya desile el término de la laguna hasta 
dos leguas y medía ; y la tercera , las que eslrii i 
mayor distancia hasta los confines del termino d t f 
n telilo. Estos señalamientos podían alleraise por 
los A y untamientos rctpeclivoa á juicio de peritili, 
demirc jndnse cada porción i mas or ó menor dis­
tancia de la población, seguii la clase y calidad de 
los léñenos, curso dc los líos, facilillas! de las co­
municaciones y demás causas que faciliten ó d i f i * 
cuiten su cul t ivo. 

5 . ° L a primera porción, qua es la mas inme­
diata á los pueblos, se dividirá en tuettes desile 
seis hasta dore fanegas de tierra cada una , según 
la mas or ó menor distancia en que te halle dc la 
población , la clase y la cal idad del terreno r de­
más circunstancias qu» i olí ovan en IU valor; v ton 
esclusivamente destinadas paia los jsrgujaleios y 
jornalero i de campo. L a segunda , te dividirá en 
suertes de veinte a treinta lona-gaseada una. segua 
su respectiva calidad y ri icunstancias, y se rejwr*. 
l ira á los petcnlrínes á razón de una suet te por ca­
da yunta. Y la tercera, se dividirá en pedazos des*, 
de cien fanegas hasta trescientas, según su calidad, 
distancia del pueblo y demás circunstancias, y se. 
destinar a los labradores grandes, en la forma qu» 
odelante se dira . E n las suertes de la segunda y ter­
cera porción se procurará que haya agregado algún 



pedriza de terreno á propósito para el pasto del ga-
nailo ile lnlmr. 

6 . ° Veiifieadn la división de suertes, se pro­
cederá por |x-i¡tos al aprecio en venta de cada una 
de ella», teniendo en consideración >u cal idad, d a ­
te , distancia . facilidad de comunicación, ti tiene 
ó no arhnlndov deinm eircunitnneiat (pie influyen 
en ello. Id piopietario , et d e c i r , aquel á quien se 
conceda, pngniá al fondo municipal del pueblo el 
canon ó rédito anual del 3 p. § del capital dc »11 
aprecio, M U otro gravamen n i adíala nlgunn. 
: 7. 0 A fin de que loe agraciado» puedan adqui­

r i r la propiedad ¡disoluta de sus suertes, será este 
censo redimidle, entregando el capital en dinero 
efectivo en el todo ó por cuartas parles, á vo lun­
tad del propietario, disminuyéndose el canon ó ré­
dito propoicionalmente. E l Ayuntamiento reimpon-
drá de nuevo el capital redimido solne finca rura l , 
segura y productiva , con las solemnidades legales, 
y con la npiuliaciou de la Diputación para que no 
decaiga ni se disminuya e l fondo m u n i c i p a l , que­
dando en depósito seguro iniéntias no se verifica 
la. reina posición. 

8. 0 E l producto de estos cañones 6 réditos for­
mará el caudal municipal de los puclilos, sin (pie 
en él pueda líala 1 alteración , f raude, ni oculta­
ción a lguna; y su inversión será con ni reglo al 
presupuesto que cada purldo dcbciá formar con la 
aprobación de la Diputación Prov inc ia l . 

9. 0 E l repartimiento de las suertes de l a p r i ­
mera y segunda porción se liará por rigoroso sor­
teo cune los (pie res|vcct¡vnnienle tengan derecho 
Ó ellas , según lo prevenido en el articulo quinto. 
Las de la tercera porción se odjudienrún en publ i ­
co subtisln al mejor postor , no pudiéndose rema­
tar dos sueitcs en una misma pcisoua, ni odr t i i l i i -
se noslurn de a q u d que tenga tierras de su propie­
dad particular bastantes para ocupar sus yuntas, 
según lo establecido cu los artículos segundo y 

uinto. 
10. Los que |>or arrendamiento ó repnrtímien-

to hayan estado, ellos ó sus padres, en la posesión 
y disfiule de algunas dc las tic m i l de propios por 
el espacio de diez años consecutivos n esta parte, 
ó hayan construido en ellas algún edificio de pie­
dra , tendrán el dcicchode preferencia en ellas mis­
mas á una suerte proporcionada á su clase por sus 
aprecios, sin tener que sujetarse á sorteo ni subasta. 

11. Como hay muchos pueblos, cuyas tierras 
concejiles están ginvadas con censos considerables, 
y aun algunos cu que se adeudan crecidas cant i ­
dades de atrasos de sus réditos , á fin dc (pie esto 
no sea 1111 obstáculo para llevnr á efecto estos re­
partimientos, y al mismo tiempo queden desempe­
ñados 1 1.1 • ni - municipales para que libremente pue­
dan ai. i . . i . 1 á objetos de su instituto, se redimirán 
estas cargas pegando á los censualistas el capital y 
os réditos (pac se les adeuden, en tierras de pro-
ios , ó de la cuarta parte de baldíos por sus legí­

timos valores, previa tasación de peritos nombra­
dos por el Ayuntamiento y pur los interesados; bjr-

? ? o -
I ruándose para cada uno el respectivo espediente, 

con las solemnidades legales y la aprobación de la 
Diputación P r o v i n c i a l ; y el repartimiento se veri­
fican! de las tierras que queden, pagados estos 
acreedores. 

12. S i nlgnn Ayuntamiento crey esc convenien­
te segregar del lepai tiiniento alguna ó algunas de 
las tierrdl da propios ó de baldíos para su venta 
á efectivo en pública subasta, y con su producto 
atender á la construcción de 1111 c a m i n o , puente, 
c a n a l , úot ia obra dc necesidad ó de util idad pú­
b l i c a , lo hará presente á la Diputación Provincia l , 
quien, previos los informes que crea convenientes» 
determinará lo que considere justo. 

>3. Las ticrias repaitidas en suertes, según lo 
establecido en los anteriores artículos , no podrán 
nunca acensurarse , amayorazgarse, pasar ámanos 
muertas, ni sujetarse jamas á ninguna clase de 
amortización c iv i l ni eclesiástico. 

lA. E l agraciado que en los diez años pr ime­
ros dejase su suerte erial y sin c u l t i v o , el que la 
arrendase a o t r o , ó dejase de labrarla por sí mismo, 
perderá to lo derecho á e l l a ; y lo mismo será e l 
que dejase de pagar el canon ó rédito por tres años 
consecutivos. L a suerte que por cualquiera de estas 
cansas quedase vacante, se concederá al que la pre­
tenda, siendo de la clase respectiva, y si la so l ic i ­
taren dos ó mas se adjudicará por sorteo. 

i 5 . Pasados lor diez años podrá el propietario 
vender ó arrendar su suerte ; peí o tanto en uno como 
en otro contrato , gozará del derecho dc tanteo e l 
V e c i n o , respecto del forastero ; y entre dos vecinos, 
gozará de igual d e r e c h o e l que carezca de tierras 
propias ; debiéndose usar dc este deicrho en el tér­
mino de quince días , contado desde la fecha del 
contrato. 

i f i . Las suertes dc la primera porción (pie de­
ben ser desde seis hasta doce fanegas, y las de l a 
segunda que deben ser desde veinte á treinta , no 
podrán siibdividiise por venta , donación ni he­
rencia. A l fallecimiento del poseídor recáela en 
aquel de sus hijos varones que él mismo elija por 
su testamento, y sí falleciese sin testar , en el m a ­
yor de edad : sino tuviese hijos varones , la here­
d a r a n las hembras guardando el mismo orden : sino 
tuviese hijos, la heredarán tus nietos también bajo 
el mismo método, ó sus descendientes y herederos 
forzosos, c o n arreglo á las leyes . Sino tuviese he­
rederos foizosos , podrá disponer dc ella libremente 
c u su testamento; y muriendo nb-íntestatorecaerá 
en aquel palíente que deba l a 1 calarlo por derecho; 
pero prefiniéndose siempre el que 110 sea poseedor 
de otra suerte, ó de otras tierras de su propiedad. 

l 7 . S i por casamiento ú por otra causa se reu-
niesen en una sola persona dos ó mas suertesdela» 
referidas, se dividirán á su fallecimiento entre sus 
h i j o s , dando una á cada uno de ellos ; mas sisólo 
tuviese un hijo sucederá en todas ellas, sin perjuicio 
dé verificarse la división luego que fallezca un po­
seedor que tenga dos ó mas hijos. 

I i S . Vetificado el repartiniiento de estas tierras 
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se declaran pnrn siempre acoladas y cerradas. y 
sus poseedores podrán cei carias de selo . ó vallado 
vivo , ó de pared ó lapia , como tengan por con­
veniente: sin perjuicio de los caminos públicos, 
cañadas, servidumbres y ahirsailrlos . que queda­
ran siempre de servicio común. Los |io»eed(iret |m-
dráu destinar sus suertes a la clase de c u l t i v o , plan­
t í o , labranza ó pasto que tengan por conveniente, 
siir que persona ni autoridad alguna puerta ni deba 
intervenir en el lo . 

l 9 . Los poseedores de las suertes que tengan 
arbolado de cualquier clase que sea , lieneft obl i ­
gación de conservarlo. re|>oii¡cndo oportunamente 
los árboles que se cu-ten ó perezcan , bajo la pena 
de perder la suerte en cualquier tiempo que se 
acredite su pérdida, en e l todo ó en parte tocuyo 
favor se hará en el l ibro y actas del rcpaiüinreisto, 
y en el titulo que se entregue al poseedor , el nú­
mero y clase de árboles que- contenga la suerte. 

ao. E l método practico de-hacer la división de 
los letTenos , señalamiento de suertes, sorteos, su­
bastas y deslinde de las cañadas, seitídumbres 

y abrevaderos, se establecerá por uu reglamento 
particular. 

21. Siempre que una suerte varié de poseedor 
por herencia, venta , ó por cualquier cauta que 
sea . se deberá tomar razón en un registro, que al 
efecto se formará en cada pueblo, y en la conta­
duría de hipotecas del partid», sin cuyo requisito 

3uedará nula v de ningún valor la traslación de 
o m i n i o , y la suerte se declarará por vacante. 

32. A cada uno de los agraciados se le espedirá 
un titulo depiopierlad (p ie , para masor es-oinunia 
y L t i i f o i midad, se imprimirán bajo un modelo co­
mún, insertándose en él como clausulas obligato­
rias los artículos 7 , i 3 , I , 1 5 , í f i , i " , 18,1-), 
y 21; é igualmente se espresaran en él las cañadas, 
servidumbres ó abrigaderos á que quede afecta y 
obligada la suerte; y de este titulo te tomará ra­
zón en el registro general del pueblo , y en la 
contaduría de hipotecas del pait ido. 

23- l 'ara ¡subvenir á estos gastos y demás del 
repartimiento , sorteos y d-s l iude , pagarán los 
agraciados, al tiempo de recibir el titulo de pro­
piedad, 3 r v n . por cada fanega de tierra, sin que 
bajo ningún prcteito, pueda obligárseles á otro pa­
go n i desembolso. 

a . t . Como hay algunos pueblos en esta provin­
cia , cuales ton Jerez de la Eioutera y Ateos , cu­
yos esteusos términos no solo non bastante' para 
acomodar i todas los labradores, peleolrines , pe­
gujaleros y jornaleros de enmpo de su vicindarío, 
sino que también tienen capacidad para la funda­
ción de nuevos pueblos, rc|Kibláudose y cultiván­
dose los desiertos que en ellos se hallan ; los A y u n ­
tamientos de los referidos pueblos, y de los demás 
que se hallen e t u l misino caso, propondrán á la 
Diputación los 'Sitios que por su abundancia de 
aguas, espesura de montes, y mayor distancia de 
toda otra población , sean mas á p. .p.„íi . para 
el establecimiento y fuuduciun de una nueva ; y la 

Diputaeion, tornando lo» debidns informe!, dietnri 
la i oportunas provldenelas pnia que te 11. .,- a 

1 l'eeio , concrdieiido a lot luievot colono» Int f i au­
spiici aa y ventali» ojiorlutias paia su innvor au­
mento y piosperidad. 

I s i i » intimamente convenrido que bajo erte 
reglamriiUi pndià, verificarle el lepartimieiito r i , 
la» liei raicolicrj i let , y tu rrdueioii a piopiedad pni-
l l eu lar , roti la iiinsor fai i l idad y con senlajatin-
c ilculaliles de la «gì ieiillrn a d e e s l a p ios ior ia . Pero 
corno no es bastante dar liei 1 a» a lot lahradorrs 
isolile* , t i al olismo iiVmpo no te le i ausilin eoa 
lot medio» necetaiio» para tu co l l i so , etile alito',u-
la necetidad ettablecer lambir l i lot muutes-pio» que 
dcbcii servir para esle uhjeto Eu (Uro allietilo pro-
| i 11.!: los medios (jiic ine pascceli mas à projxjtilo 
• saia conseguii lo. 

L E O N A R D O T A I . E N S D E L A R I V A . 

fa alameda ud jJcvcgil, 

NATELA (i.lDITM 
POR 

D O N F R A N C I S C O F L O R E S A B E N A S . 

C A P Í T U L O I I I . 

Lt ( t i s i r i s n - u 

Piattone.. — E s t a es 
de Liieiguela sin le, 
Don Claudio , la habitación. 

Clatulio— Vale ame Dio» , que mansión 
tan como que se y o que! 

Zuma*. (El Ikrhtuttln por futría) 

Rajo ta le del doble A e, , ,|,„. guardaba ta 
fci 1 ad 1 puerta , reputaba D. Uraulin la siiculeiill 
cena de la pasada noche, bien ag-uo de que MI 
| K M l e i i d a d se cuídate Ion (toco de i lormi l , y me-
iiot aun de que audiisiete a aquellat limas en se-
Irs-osat platicas con 1111 mico, asi loe q u e hasta hito 
entrado el día no (lió acueido de t u persona. No 
sucedía lo mismo á nuestro D. Pepito . quien drt-
pue» de halser tomado por asalto la casa paleras, 
entrado en el la bario mas muti lo y remojado ti* 
lo q u e salió , procuraba eu vano conciliar el sueño 
que huía de sus párpados. ' 'He aquí frustrados, de­
cía , todos mis halagüeños provectos: heme aquí 
escarnecido por alguna impía bruja sin d u d a , / 
magullado por un inmundo animal , cuando eren 
tocar al término de mi» limitadas esperanzas. Pero 
por olxa parte , continuaba , ¿es esta suficiente ta­
zón para desistir de los proyectos que lengo for-



•nados , V que en vano trataría «le nhondonnr? N o 
luir cierto: ni e% tan e irlo mi caril lo ijuc «Icsina-
v r por un rere». ni w lian agotado todavía todos 
los recurr»o«." Medito en seguida un ra to , y pro­
siguió después diciendo : — " E u i madre cari lie i e» 
un nlitl.iculo nqi.-rior u las fuerzas liiiinanu» ; pe» 
ro aun esto »eiiu lo de menos á conocer yo que 
i ! " ita me queiia , y á la verdad , no puedo c u -
ganarme á mi n i . M I L i , «l ia maldito el caso que 
íiuce «le m i . " 

E»ta u l t i m a reflexión era en efecto tan cierta 
como tri l le , y tu exactituil abatió de tal manera 
el animo de nuestro enamorado, que pulido y 
confuso salió de su cuarto ajienas era de dia . E l 
primer olueto que se presentó á su vivta en aque­
l la desusada liora , fué la vieja Remigia, viuda 
desde el año «leí terremoto, y después doncella de 
la difunta miiger de I). J lraulio. E l .entrañable 
cariño «pie profesaba á Pepito hizo que se asustase 
ni verle tan demudado y tan madrugador : y asi 
habiéndole dado lo» buenos días , y picgunliidolc 
acerca de como había pasado la noche, entró 
francamente en materia , diciéndule de este modo: 

"Su merced sal re , señorito, cuanto le quiero, 
y cuanto «guise á la difunta (que esté en gloria); 
por lo mismo no estrañará el ínteres que me 
tomo asi cu sus pesares como en sus aumentos. 
Y o sé lo que es d mundo , y aunque hace m u ­
chísimo tiempo que tuve veinte años , alcanzo lo 
que puede «lar de si : en una pal alna . su merced 
tiene amores y no es tan bien c u rc»|Kjudídocomo 
merece." .Mimbrado se queiló el buen I). Pepito 
al oír aquel tasgo «pie el cieia de sagacidad, aun-
qne en ugor solo lo fuese de la leünuda malicia 
l ia luia l en la» vicias; v como adema» un enamo­
rado nosel es capuz de i r a cunlaile sus penas á 
l a vigoruia de un herrador , de nqui fué que de 
pe a pa la puso id con ¡cute de su estado y de sus 
pocas, por no drei . ningunas, esperanzas. Escuchó­
le ateuiaineiilc Ueuiigia , y después que hubo acu­
bado le dijo con tono solemne y misterioso: " V e o 
que lo que su metced necesita es saber si Duna 
llosa esta 6 no dispuesta a qneterlc , y cst) csosuulu 
de poca di l icul lad. Yo conozco una gitana que es 
un prodigio , y que como sietemesina que es, no 
hay quien le eche el pié adelante en esto de de­
cir la buenaventura, liemos a su casa, y jior un 
par «le p. •• • .s sale su merced de cuidados." 

La formalidad con que esto decía la vieja, 
impuso un poco al enamorado l'epito ¡ [tero l u ­
chando aun entre las pie .capaciones en que halda 
sido criado y las piudciiles «ludas de su no uiuv 
bien cultivada razón, respondió á su consejera, 
"l 'ues que , ¿crees tú que pueda tanto la habilidad 
de una gitana que i—¡Y .como si lo creo! 
contesto Itemigiu : por mis p i opios ojos he conoci­
do a mugeies que bau visto muchas veces en el 
pozo de la l ia lilusa a sus maridos que estaban c u 
l u d i a s , y otras cosas a este tenor; pero lo que no 
me podrá negar nadie es lo que -sucedió a una 
cuñada mia, y que le contare ásu merced pura que 

sea lo que sabe la gitana. Pues señor , m i cúñala 
era muy po lne , y asi la conocí yo hace años en 
• I barrio de la Viña : cuando un día habiemlo 
ido tt «pie la ti.-i Blata le dijese la buenaventura, 
le pronosticó esln que pronto babia de tener m u ­
cho dinero , y que la lo. runa le había de entrar 
cu su casa por el rabo de un galo negro. Rióse l a 
inuger y volvió triste á su casa : ¡pero figúrese su 
merced cual se quedaría cuando al entrar en ella 
víóci i efecto un gato negro, que dormía al lado 
del anafe! Asi siguió iror cerca de un mes como 
si se hubiese criado allí desde c h i c o , hasta que 
una tarde que el animal dormía junto al fuego, 
metió cu iél la punta del rabo chamuscándoselo 
todo: cun el dolor despertó el galo, y corriendo 
jior la puerta afuera se metió en una habitación 
desalquilada babia ya muchos años , trepándose 
en seguida [ror un rollo de esteras viejas que esta­
ban at rimadas á la jtared. C o n el peso cayeron a l 
suelo lns esteras, y mi cuñada encontró dentro del 
rollo un bolsón «le cuero lleno todo de |icsOs «du­
ros : puso con ellos un puesto de aceite y carbón, y 
áutes de do» años ya tenia una casa suya en la N i ­
ña. E»to yo lo vi , que no me lo contó nadie." 

Eos enamorados crees» en brujas, ¡>orque creen 
en todo : asi fué que vencido Don Pepito .por el 
ultimo argumento y jior el yo lo vi terminan­
te «jue lo ucoinjiañuba , se volvió á Remigia y le 
d i j o : "Hoy mismo has de venirconinigo á casa de 
la l ia Jilasa. Pues tanto alcanza quiero saber m i 
suene; y si para hacerla propicia necesita de d i ­
nero , yo la jiagaré b i e n . " — A s i sea, <l¡|0 la vie­
ja , y dos horas desjiucs yu estaban ambos c u l a 
calle. 

A l lado de la puerta oriental de la antigua 
vi l la de l . u d i z , hoy Arco «le los Illancos, se (fes-
cubren los viejos restos del castillo que la dcfc i i -
d i a , l lamado un tiempo de lu lilla, y muy pos­
teriormente de. Guardias Mamitis : su tnliusla mo­
le yace aislada en medio de esln chtsiiuas , sucias 
y empinadas ciillejuidus en las que caila paso es un 
Jirccipicio, y las cuales positivamente no han siilo 
jamas [tístidas pur la mayor parte de mis lectores, 
¡giioiaudo quiza muchos de ellos basta su misma 
existencia. E n una j.ues, «le estas a quienes dare­
mos si se trinara el nombre de calles, aunque mas 
|iarczcan vericuetos «le cablas , y enfrente de uno 
de ios mi icones, que a despecho del tiempo y de 
la autoridad alzuu todavía sus uegras rahezas so­
bre i ( I uegio suelo, se ven aun las ruinas de 
algunas casas que el desnivel del leí reno hace apa­
recer hundidas y como subterráneas, haciendo mas 
triste y asombradizo e l aspecto de aquel lugar tan 
jioca vez bollado por planta humana. Lino deaque-
ilos arruinarlos casuchos, dice la historia , eia por 
los años de i .'.':> la inmunda habitación de la na 
Jilasa, y hacia él trepaban a buen paso en el m o ­
mento de que hablamos la buena Remigia y el 
caudillo Pepito : aquella llena de espetanzas y hen­
chida de ilusiones a que la autorizaba la memoria 
del rabo del gato , y ente caminando por máqui-



na y tropezando con todo el mundo, irgun nuií-
quisiina v perjudicial propiedad de ti do enamoi adn. 

Era el templo de esta Sibila del barrio de 
Santa Muría, un ahumado y sucio cuaitucho cuya 
natural lobreguez aumentaba el paido color de 
unas paredes tan vírgenes de cal de Morón como 
preñadas de telarañas . jamas molestadas por lu es­
coba , y cuya pacifica posesión disfrutaban de pa­
dres á hijos cien generaciones de aquellos asque­
rosos insectos. Hacia un rincón del lado de la es­
trecha puerta yacía en el suelo un roto anafe de 
yeso, que en algún tiempo debió de halier sido 
blanco, sobre el que se desalía entre tres raí bo­
lles indio apagado» un desboquillado puchero,del 
que exhalaba su oriental aroma el tlatulento po-
tage de lentejas. Sobre una silla coja, .arrimada á 
la pared jior una precaución bai to prudente, dor­
mían con el tranquilo sueño de la infancia un ga­
to maltes y un perro chino . como dotiniau lio-
mulo y Reno en la cueva de la loba del Tiber: 
otras dos viejas sillas cuyas mugrientas aneas ha­
blan sido en parte remplazadas por algunas ralas 
tomizas, y una alhacena con puei las de celosía col­
gada de dos clavos que habiu en la paied , com­
ponían , amen de su persona, el ajuai ostensible 
de la lia lia a. 

Era esta una muger como de hasta cincuenta 
años; grandes y espantados ojos; cabello lacio, 
negro y lustroso como el chano . cayendo en lar­
gas greñas sobre su espalda y á euiiambos lados 
de su africano rostro. Unas anchas y cortas ena­
guas, verdes algún d í a , pendían de su cintura, 
dejando la paite superior del cucipo entregada á 
una esclusisa camisa, no tan exenta de respirade­
ros que no necesitase el auxilio de un viejo reta­
zo de mantilla de llanda, la cual, ciuzados am­
bos picos sobre el pecho, seiiiau á alaisc á la es­
palda , tres ó cuatro dedos por cima del talle. 

Al entrar Remigia y su joven compañero en 
aquella estancia , donde debiu abrírseles el libiode 
los hados, ballaiouu la sacerdotisa sentada en el 
suelo y mondando un pepino, destinado sin duda 
á amenizar el nocturno gazjiacho; y aunque pa­
rezca que el ser sorprendida cu ocupación tan IHJ-
co digna de un intérprete de las estrellas debió 
haberla enojado, no fué asi, untes al contrario, no 
bien oyó la salutación de lu vieja doncella .cuan­
do alzando la cabeza , y sepnrundo con lu una de 
sus descamadas manos los jirolougados cabellos 
que caían sobre sus ojos, contestó con un : Dios 
guarde á sus mercedes, sin mudar por eso de pos­
tura ni abandonar el resto de un cuchillo sin man­
go que empuñaba para llevar a cabu su comenza­
da tarea. Entonces Remigia dirigiéndose á ella , le 
babló de esta suerte. 

"Señora Ulasa , aquí le traigo á V". un mar­
chante que jiocos mejores habrá tenido en su vi­
da : necesita de su ciencia en la bucnnvcntuio , y 
de los consejos que su mucho saber junde darle; 
poique el pobledlo, como V . habrá conocido ya 
en esa catu de dos palmos de Jargo que trac pues­

ta , está enamorado c o m o un borrico de una eirr-
i iilaciieln de diez y ocho , que ha dado en la flor 
de n o querer á mi Señorito. Animo Y á él, seño­
ra Illusa , y cuenta con iiuc no lo drjr |>nr ningún 
diiicro; pues el liijo de Don tiraolio (.Imiiugaj» 
m e l i . e eso y mucho mus." E n agremio esto se le­
vanto la gitana stibre sus chancletos, que dejaban 
decitili ir buena parle de d i » flacas y demudas pier­
nas , y acriciindose al inoao dijo , después ib ud­
ra i le e n n afectada atención : — "• V que es romo 
una peila! Dios lo lihie de nial y lo guaide i | e 

tanta inozuela picaiona como amia poi ahí relian­
do a perder á los hijos de familia. No tenga ra 
merced cuidado, hijo mío, cuénteme lodo v con­
fie en que se hará lo que se pueda." Absorto esta­
ba Pepilo de cuanto s c ia y escúchala: peni va es­
taba iludo el primer j.o-o y cía repugnante rì vol­
verse nlros : por olio parle, ¿qué r» lo que iba í 
aventurar en aquella nueva confesión? Asi fué i|n» 
sentándose à mego» de Iil»«a y e n n la nrersaiit 

I
precaución tn una de las desvencijadas sillas de 
aquel zaquizamí, comenzó i relatur r e por lie to­
do cuanto ya saben m i » h e l o r e s , a b , que hare­
mos gracia de ota segunda eilicis n de tus quijo­
tesco» amores y de tus Iroiimotat atrniuras. Ovo-
lo todo B l e i i i a i i i e n t e la « g a l vieja , y |* nimrfost 
después en guisa de meditar algún grave provecto, 
permaneció pocos intintile» con la cabria apoisdi 
en la uno multo, cenados los ojos , y pionui,cun­
do e n »"z t aja algunas polaina» ininteligible», si 
caito dr los cuide» se letamò de nuevo, abrió ti 
alhacena» socó de rila una inugrirula Inriqa algo 
semejante á la del honrado Riucuncir: hecho ene, 
potó e i i t t e amitos el siguiente rohquio. 

"Dijo su merced que esa niña se llámalo Ro- . 
sa : ¿ n o e» veidod?—A»i es en rfreiit ; pero vo no 
entiendo que tci'ga que sel " blata nutríante 
sin curarse de sus uhjrcciocr», puso In I air.ja rn ti j 
suelo, alió un naipe , (na la »utn de batios} y sa­
cando un nllilrr picó con el en tres distintas ¡.ar­
les de In figlila, que fenoli en tt amitos ojos y h 
(•unta de !a oreja ¡zqnirida , y poniendo en trgtátli 
el ya dicho nnq.cn laclamlad , pareció comunas 
o í . - i n a l a ntciit amenté la icq.a i i . , distancia lis 
las picaduras, \ ni» ¡endose en seguida á Don IVj.ito 
tornóle n preguntar:—tSe ncucidn el teiintíto de 
que dia de la • e m a n a fué en el que se enamoró?— 
Ai , ya me acueido, contestó el amante deqiuesik 
pensar «ti rato, era Sábado santo , puesto que fot 
en la feria de los carneros." Frunció la» rejas si 
oír esto la lia blusa y dijole (Cnrnero»!.... Tan 
engarabatado como su» cucino» esta • I signo de m 
merced pero mayores zona» be desollado yo." 
Pidióle finulinente la mano , cuya» raya» un* auna 
examinó; concluyendo con decir de e»la tueite coa 
presuntuosa y risible giasedad.—' IUliculioso es el 
asunto; pero tengo esperanza deque se logre. Hoy 
nada puedo anunciar á su merced ; pero de aqm 
á tres i3ías vuelva anni á la misma hnra, y si "0 
se admira de lo que ha de ver, no me llamare JO 
la señora blata." i'ogólc generosamente nuestra ena-
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morado esta esperanza , por infundada que á ¿1 
mismo le pareeic»c , V alguno» momento» después 
lo» ilo» forasteros estaban t u la calle , mientras la 
gitana concluía ile inoudai el |KJCO antes olvidado 
pepino. 

1.a etcena de que ocalinha Pepito de »er tes­
t i g o , y en la cual lialua lieclio adema» el papel de 
protagonista , le tenia admirado y veidudctamciite 
OOnfut-D- Dudalia |>or una parte del poder tobiena-
tural atribuido a aquella »uria gituna; pero por 
ol ía te decía é ti ni isuto: ¿y qué avenloro yo en 
ello? ¿Tengo aca to otroi medio» menos ettinnrdi-
naiio» pata talrer cual et mi buena ó mala foiluna? 
Puct euioncet, pedio ¡.1 agua ; iré á aquel lúguiue 
catuebu ati que je cumpla e»te misterioso plazo de 
tic» diat que me ba tidu detignado por m i maldita 
la n i , v t i nada cou»igo , ene tolo será un desen­
gaño ma» en la larca littn de lot mió»." Por su 
traite líemigia alimentaba con la mejor le lat tibias 
ilusiones de t u alumno , reanimando al propio t iem­
po sus casi muertas espeionzas ; y aquellas pab.bias 
uiudasa las anlerioie» i . flexiones , fueron suücirn-
tes a hacer que el mancebo anhelas'.' ya por Terse 
teguudn vez unte la fatal alhacena que al parecer 
cnceriuha su porvenir entero . y sus liisles o alhu-
güeñot deslinos. 

Cumpliéronse en lin los tres días , y á la hora 
señalada pisaba el hijo de Don litaullo el escabio­
so umbral de la puerta de la gitana , no sin latirle 
violentamente el coiazou cu la inceitiduiubre del 
lesult .... d e aqnrlla ocei ia . 

K l cuauo ile la l ia Blata había sufrido en aquel 
coito espacio una ritiaña transformación , V unes, 
tro héroe , al e n t i a r en él , casi había dudado de 
que fuete el misino. Veíanse colgadas ó uno y otro 
lado dos autiquisímas coi nucí pius do modria que 
acá y acullá i lr icubrian pocos y sucios testos del 
primitivo dolado , ti bien una y olía demostraban 
.1 la legua n o haber t idu nunca gemelas : los pe­
dazos tic eipejo que umha» comer» abuu dejaban ver 
á l lei ho» est lisos testos ile azogue, st.tcailis piolit-
samcitte por la mano del tiempo Jf la incuria délos 
nombras; y delante de ello», en sus coi i espoiidíen-
tcs mecheros de cobre, ardían dos desiguale» cabos 
de velas de tebo. Corrió asimismo de la unu á la 
u u u parad , dejando detia» s i i l irhnlc espacio, u n 
cordel elevado a la ullura de poco mus do dos va­
ras , del cual pendía cu loda su loiiguitud una vie­
jísima sabana llena de girones v agugeios , cuso 
pardo color apenas formaba ligero contraste con 
los negio» inuiosde uquclla caseína. Puf lo di mas, 
las mismas telaraña», el mismo gato maltes, el 
mismo peno chino y la mismísima s ¡eja bruja que 
tres días antes. Saludó esta al lecienvcnído con 
aquella misteriosa gravedad que indica el desem­
peño de alguna función elevada i importante, y 
que no deja traslucir cuales sean las miras ó l o i 
sentimientos déla persona que la egerec. E n suma, 
todo anunciaba que aquel acto se iba a verificar 
con una solemnidad desusada , como que en él iba 

á decidirse el destino de un señorito rico y ena­

morado. L a tía filaso , comenzando en fin su papel 
de Pitonisa , colocó un gran lebri l lo en el suelo, 
llenóle de agua del pozo, y previno del modo mas 
terminante á D i n Pepito tuviese los O|os fijos en 
arpul l i b r i l l o , sin volvei los á otra parle alguna : he­
cho esto, quemó en el anafe un endiablado zahu­
mer io , cuyo principal ingrediente era el azufre, y 
tomando con su mano un carbón medio apagado, 
trazó sobre la poco menos negra pared algunos ca­
racteres estrambólicos, á cuya señal comenzaron 
á asomar por los multiplicados agugeros de la sá­
bana , y á reflejarse por consiguiente en el agua 
la) serie de caras feas. sucias y tiznadas, que no 
paircía sino que el infiel no halda dado huelga á 
todos sus diablos , ó por lo menos que todos los 
fuelles y yunques de las herrei ias del barrio hablan 
sido abandonados á la vez para que los inquilinos 
tomasen parle en aquella festividad gitanesca. H o r ­
rorizábase miettro cuitado mozo á cada nueva cara 
que veía, tanto porque en realidad eran endemo­
niadas , como poique (1 carácter sobrenatural que) 
su ofuscada imaginación prestaba á arpu l ia escena, 
bacía teilóblar el e'panto que le inspiraban sus 
horribles vísages y malísimas cataduras J basta que 
al cubo , en vez de un rostro infernal como espe­
raba , víó reflejarse en el barreño un enorme rabo 
de zorro-, en cuya cstremidad • y á guisa de b a n ­
dera , tremolaba un pañuelo blanco : un gri lo de 
alegría arrojado por la l ia Jilasa, le sacó de su e s ­
panto, y oí volver la cara , halló ya en su mano 
el objeto que le hnhia llamado ta atención on­
deando sohiecl rabo del zorro. L a vieja gi tana, á> 
q u i e n centelleaban los ojos de placer, lo entregó 
a Don Pepito con toda la arrogancia del triunfo 
y con todo el orgullo de u n a g i a u dificultad ven­
c ida . 'Tome su merced, le d i j o , y haga cuenta 
(pie se lograion sus deseos todos, y que esa Rosita 
t n i adusta y Huí desdeñosa es yu nuil malva partí 
V . Dios los haga bien casados y les dé mas . n a ­
turas que mosquitos luso el Rey faraón . ' 1 Dudoso 
e H u n d i d o lomó el pañuelo nuestro héroe; cosa 
que le conoció al guipe l ia B l a t a , y así para re-
lulvcr las dudas con que luchaba , continuó d i ­
ciendo. " N o quiero que su meiced me pague lo 
ipn be hreho por servil lo hasta qne se desengañe por 
sus propios ojos. En este pañuelo bordado, que, 
tiene mateadas la» cuatro puntas , está toda la g r a ­
cia del negocio. Vaya su merced esta tarde á la 
Alameda del Peiegi l y haga que Doña Rosa vea 
el pañuelo: la señorita no dude su merced que irá 
sin falla á la luí de también. Llévela escrita una 
carta ; peí o n i la l i i me n i se nombre en ella : t a m ­
poco debe su merced procurar hab'arle hasta que 
y© le avise; de lo contrario estábamos como antes, 
llaga todo esto y mañana me lo dirá. 

E l olurdimienio en que habían puesto á D o n 
Pepito tales y tan est ra ños lances le impidieron e l 
hacer reflexiones sobre lo que acababa de oír. D i ­
rigióse intuiiiiiialmciite á su casa, esperó con i m ­
paciencia la hora de comer , se arrellanó en un 
asiento de ta A l a m e d a , y espetó una hora larga 



antes que algún otro enamnrailo también ó abur­
rido se presentase á dividir con él la esclusiva 
posesión del paseo. Comenzó este poi fin á poblar­
se de gentes alegres, de almibarado» ctirruiocos, de 
graciosas pelimetras; pero entre ellas no parecía 
la bella Rosita; pasa todasia media hora, y n o 
parece: desesperábase ya , cuando he as} ni qttebri-
llantecomo la flor cuyo nombre lleva, se presen­
ta á los ojos del amartelado Pepito aquella por 
quien ha padecido ba|u las ¡mpias garras de tin 
tremendo animal , y por quien ha esjtet¡mentado 
los rigores de u n impuro elemento , en mala bota 
llovido sobre u n desdeñado amante: ella e s ; pero 
pasa; ni aun repara en é l ; ni hace alto siquiera 
én sus miradas v señas. Acuérdase entonces de na pa­
ñuelo, de su talismán del que ya se había olvidada, 
como se olvidaba del mundo entero cuando veiaásu 
eiicantadorasiiena: Sácale en efecto, y al pasar á su 
lado Rosita, lo agita t o n afectación; ella lo s é , r e ­
para un jsoco , comprime uugiitode alegría y din-
ge al hasta aquí desdichado amante una primera y 
halagüeña sonrisa. E n esto crecía el bullicio y la 
confusión en Ja Alameda del Perejil por efecto del 
gentío que acudía á disfuitar del Iretro de J a las-
de, y m e ! r e d á esta circunstancia , y á que U s i n a 
Estefanía, sabiendo la prisión de Currilo, vigilaba 
harto menos á su hija , logra l'epilo p mer e n sus 
manos u n billete , según le había preceptuado J a 
gitana : ella lo recibe c o n otra sonrisa a u n mas en-
cantadora ¡ y volviendo pqr fin á casa nuestro di ­
choso enamorado, loco de placer v de e t | i e ra i iza t , 
creyendo en brujas á pié pulidlas y cumplida­
mente satisfecho de la tía Rlasa y de tu buena­
ventura. 

(Se continuará.) 
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ISES D E CASTRO,—Musica del Maestro 

Persiani. 

Pió es lo corriente el ver en una primera r e ­
presentación de ópera el numerosos escogido con­
curso que acudió a la.de //íes de Castro Algo de 
Inusitado había cuando el público abandono las 
trincheras del Domingo donde se encastilla y de­
fiende , no sin éxito generalmente , contra Ja, 
asechanzas de la empresa , que á fuerza de mo­
risquetas pretende atraerlo al campo iieulial de 
los días no feriados. Esta vez le presentir un njie-
titoso cebo y alcanzó el objeto de su estratagema. 

Pomposos anuncios, ricos de .fraseología y 
rebosando de elogios, invitaban á admirar Ja vista 
de una decoración en géncio de neorama , apli­
cado este por primera vezul teatro, por nuestra es­
timable compatriota el Sr. V alie, ISo era meiies-
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ter mas para atraer la multitud , curios» siempre 
de ver lo nuiuu visto , salvo a encontrarse la» niat 
vece» enn lo que tiene ya apieudido v muv olv¡. 
dudo. Esta vez no mintieron los cúrtele», v lu 
alabanza» postuma» linda» , i aquel pinftttur fuero» 
reconocida» como justa» y merecida» |>or el rulo 
unánime de lotesjtcclatlorrt-

S¡ no» siesein is cu .1 duro caso de haber de 
usar de M i n severidad rigurosa. iHu l i l amo» mar­
car algunos lunares en la obra d e l Sr. Valle; pe­
rú estos <M> hallan eclipsado» |»ir las belleza» de 
mas de un geiieto que contiene: y por el mérito 
que i .su!: i de un trabajo continuo invertido enlt 
averiguación de resultados , .cuya causa v uieca-
nisiiio no ha podólo aprender y si adivinar. 

El efecto general del cuadro es eslrcmadamen-
te agradable. El cumiaste que forma la luz añi­
lo ¡al, cuso» reflejo» dan un escclente tono ó la»lio-
sedas y columna» de la pane cubierta de! panteón, 
con la claridad delatttodc la noche, que báñalos 
tepulcroscolocado» entre ft u.d .. . . . éiUtlet, et muy 

. pintoresco y produce una ilusión que se avecina 
mucho á la realidad , y que creceta de punto si 
se perfecciona el rcsplaudoi de la luna. Con en-
tusiasmo se a|tlaudio este primer ensato ,| r| Sr. 
Valle, á quien el p il I. . llamo á la escena jtari 
espresarle rejteiidaiueiile t u satisfacción. 

Detsle luego coisociinot que la curiosidad del 
neorama ob»oiv¡a Ja atención y Ja rollaba á lt 
nueta e u i i | i n i c i o n brisa, obra de un autor tam­
bién nue»o en este lealro > o faltaron tampoco 
anuncio* contrarios al mérito de la partitura; T Í 
ambas causas se uno. pata hacerla, casi naufragar, 
un inci b ule de a q u e l l o s que dei i aman el ridicula 
aun sobee la cota o í a , j . , |. i , El tenor Tustl-
apareció con un vestido, muy lindo a Ja tetdatl; 
pero cuyo corte superior piejeutalia la» fitrtnai at 
un I r i g e femenino. i',.b ...,!, , en las cazuelas aque­
lla ti - ¡ir el bello «eso , disjt,testo siempre cu..mi,, 
se baila en aquella» ejes ala, legiones, • usar ile) 
epigrama y de lu ironía. Celo-t sin duda de sal 
derechos, y airado de Ja usurpación del buen lu­
íante Don Pedro, prorrumpió ru una algazara sin 
igual , en la que bien piuulo lomo parla rl sexo 
fuerte, aullándose uitilx» paia scchazai «I hcrais. 
I rodil ico ropage. Yacía enireiaiilo cjavndu romo 
una estatua el jtobre uclur, rodando tut ojos en 
toda» direcciunc» , sin y i .ler atinar el milito Je 
aquella sombra , muy ugrno de sotjtrcbar que ni 
la»cjva pechera era b i pioinotcdoro del bullicio. 
Al fin enmendó cou habilidad eJ desnudo deicotr, 
l 'etn el mal estalia ya hecho, y su turbación, tiste 
luc contagiosa á sus cuinpañeros , no era a jirojio-
sito | n a relevar e j singular concepto que denle 
luego se formo de que la u|ieiu era mala. 

El dúo de tenui y tiple lúe «lirado: con qté 
filudamente, no Jo podemos atinar. I'a uq» >i••• r un-
prendemos la soberana seguridad e inteligencia con 
que te decide en In primera noche del mérito de 
una obra , por aquellos mismos, que á la siguien­
te, la disjieiisaii su aprobación y sus aplausos, co-
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mo li» sucedido en esta y en otra* mucha, ocasio-
ne». Pora juzgar con ncieito é imptirciulidiul, era 
preciso ver una segunda vez In partitura ilei Maes­
tro Persiani , en noche en (|Ue no concili rieron las 
desgmciudus circunstancies que en Ih primera so­
brevinieron. E n c i m a aquella cuatro piezas ile mú-
sirn . que por sí solas bastarinii para dar uno es­
calente reputación á su autor.- Tules son ; el l inai 
del acto pr imero, notable por su novellali y por 
el vigor con que esta esci ito-: el duo de bajo y 
tenor del seguíalo, y el leicelO'que le sigue: E l 
rondó de la tiple es un trozo de música bellísimo, 
lleno de afectos v perfectamente adecuado á la i n ­
teresante v complicada situación que representa. 
E n él ha justificado altamente la Señora Eruuces-
chini el buen concepto cu que la teníamos, p io -
bando de un modo victorioso nuestra aserción de­
que cía una gran- cantante y una distinguida ac­
tr iz . E l público la ha hecho justicia en la segun­
da in-clie , y con sus numerosos aplausos ha reco­
nocido su mérito , que es indisputable en las par­
tituras del gencrode aquellu suine que discurri­
mos. 

E n la misma noche la satisfacción de los cs-
pectadoies ha sido v is ib le , y se ha reformado el 
fallo inmerecido con que se condenó á esta ópera, 
que cada dia será mas apreciada. Mucho mas lo 
sena, si hubiese «ido fácil distribuir con mas acíei-
to las partes principales. L a voz de Santarelli no 
tiene bastante cuerpo para scalzar el papel de Don 
Alfonso , sin que por eso desconozcamos el mérito 
de su, ol las cualidades. E n cuanto á Tossi- no ha 
logrado destruir aun lus desfusoiubles prevenciones 
del público; aunque á decir vc tdud, nos ha ptnc-
cídu mus feliz de lo acostumbrado, cu su ruin del tei-
cer noto. Atribuimos a l cuidado que parece haber 
tenido de no csfoizar su voz , cuyo l i m b i e no es puro 
ni mus g i t i l o ; razón que debelli telici' présenle 
paia no violentar sus sonidos. 

Es probable que volvamos ¿ hablar de esta 
Ópera y á analizar sus indisputables bellezas. 

11. S. 

BOIJSEETIT. 

¡Nuestros lectores encontrarán algunas diferen­
cias cutre las doctrinas, del artículo del Sr . L . T . 
que insertamos hoy , y los de otro del Sr . Port i ­
l la , que publicamos hace pocas semanas con el 
titulo de Propio* y pastos comunes. 

Pueden servir como muestra de la imparcia-
idad con que hemos de ocuparnos de estas mate­

ria, , sometiendo al juicio del publico las opinio­
nes de nuestros distintos colaboradores. 

E n un periódico , que exclusivamente se ocu­
pa de administración , literatura y ciencias, como 
nuestra 11E V I S T A , n i es necesaria, ni seria con­

veniente, n i pensamos en observar la unidad de 
doctrinas indispensables en los periódicos políticos. 

Solo en dos puntos estarán siempre de acuer­
do todos nuestros artículos que versen sobre m a ­
terial administrativas. E l recomendar el mas es­
crupuloso respeto de la-propiedad y de los derechos 
legulimnmciile adquiridos. E n procurar el bien­
estar de las clases numerosas y pobres, cuva suer­
te está tan desatendida y olvidada en nuestro país. 

E n l o d o l o demás dejamos en nbsolula l i ­
bertad á las personas que se sirvan favoi ecernosj 
con sus artículos, de desenvolver sus propias o p i ­
niones. 

U n entendido apreciador de las buenas obras 
literarias de Alejandro D u m a s , se ba servido d i ­
rigirnos la siguiente car ta : 

S n . D . At .EMtsono Li-oneti-rE y 
D . E n A K i a s c o FLORES ABENAS. 

Jerez a Je Diciembre de i839 . 

M u y Sres. mios : Mucha razón tienen V V . en 
dudar que el detestable drama Lu Cámara Ar­
diente lea obra de Dumas. Es parto de dos i n -
geuios y existe en m i poder un egemplar de 

L A C H A M B R E A R D E > T E . 

Drainc en cinr/ actes et en neuf tableaux 

P A R M M . M É L E S V 1 L L E E T B A Y A R D . 

Representé pour la première fots à P a r i s , sur le 

Theálredela Porte Saint-Martín, le . '|Aouti833-

Los (ine saben apreciar talentos como el de 
Dumas , no deben consentir semejante calumnia 
literal ¡a. 

Soy de V V . seguro servidor Q . SS. M M . U . 

M A S I ! E L ÜOMECQ. 

MODAS HE MADHID.—Parece que siguen en bo­
ga los pañuelos grandes de raso, de sarga ó de 
terciopelo. 1 s t a t i adornados, poi lo común. de 
una banda de la misma tela , ó de una guarnición 
de blonda ó pí.-l de Cisne , lo cual se reputa por 
mas elegancia , y es mayor lujo. 

Los sombreros que se preparan para las ma­
ñanas de invierno , admiten gran variedad en la 
mnteiín y en In forma. Los hay de felpa de dife­
rentes colores, con cintas anchas, y también con 
llores. E n este caso pocas, y en correspondencia, 
con el color del sombrera. 

Poco puede añadirse , en cuanto á vestidos , á 
lo que se sabe ya. Las mangas estrechas vuelven á 
estar en uso : las guarniciones van desapareciendo 
insensiblemente. 

Las bolsas de piel para los pañuelos son va 
requisito indispensable á la elegancia de las seño­
ras. 



Los abanicos que mas se usan son lo» que han 
llegado últimamente ile l'aii» ; s a i ¡Maje de p M U , 

E l palttot continúa dando la Uy . pero cen 
mucha variedad en las formas, de suelte que no 
se sube cual es la mas de moda. Figurines hnv qui­
lo representan como una simple les ¡ la , entera­
mente ajustado , para no llevar debajo otra cosa. 
Entre los anchos son los mas nuevos los que tie­
nen un gran cordón que se rodea a la cintura, y 
cuyas caídas están terminadas por desmesuradas 
borlas. 

BAILE ES CASA DEL EMBAJADOR DI IOS ESTADOS-

V M D o s EN M A D R I D . — E l que se ha verificado en la 

noche del limes último ba sido b i illaniisimo. La 

escalera estaba iluminada y diferentes macetas con 

flores, embalsamaban el aire y recreaban la vista. 

La sala p r i n c i p a l y uno de los gabinetes estaban 

destinados para bailar , y el otro para las mesas 

de juego. La música, compuesta de doce piofiso-

res de la Academia Filarmónica , locó diferentes 

cuadrilles (rigodones) y walscs nuevos del célebre 

Strans, que tan buen efecto causan siempre que 

se oyen. 

La concurrencia fué numerosa y de lo mas 

escogido entre la sociedad que la corte encierra. 

Pocas notabilidades por su bermosuia y posición 

entre las del bello sexo , y por su posición y ca­

rácter entre las del otro, dejaron de asistir. Los 

trages han variado poco desde el baile anterior: 

los colores mas usuales eran el rosa y azul celeste, 

con transparentes , del mismo color : la hechura, 

bastante escotados y lisos. Los ndo i nos para la ca­

beza de flores , ó joyas de oro -' algunos vimos de 

brillantes , y otro de perlas que produciau muy 

buen efecto. 

Bien es cierto que no contribuía [soco á dar 

realce al aderezo la berra Otara de la que le lleva­

ba. ¿Qué puede caerle mal á una deidad que aca­

ba de cumplir diez y nueve años? 

Quisiéramos citar olgunas Señoras, y pasare­

mos i hacerlo de las primeras que se nos ocur­

ran , pues todas sin escepcion rivalizaban en her­

mosura y elegancia. Las Señoi as embajadoras y su 

hija : las de Francia : la condesa de Toreno : las 

de Camarasa : la de Santa Coloma : las de Ezpe-

leta y lu Goyeueche. De otras muchas deberíamos 
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hacer particular mención si habíamos de ser justos 

y exacto,, mas paia ello neeesitai¡amos escribir 

un artículo de dos columnas: ¿y con qué objeto* 

Para fumar una peifecta idea de lo bi ¡liante qut 

fué la reunlou, es indispensable haber concurri­

do i ella. 

La empresa de lu REVISTA tiene pieparadas 

grandes mejoras en el papel c impresión de este 

periódico. 

Ademas de la continuación de los trabajos qot 

han comenzado á publicarse contendrán los pri­

meros números de la REVISTA los siguientes ar« 

¡¡culos. 

De la eiposiciun de la Junta de Comercio por 

D-'ii Augusto Amblaid. 

Estado de nuestros hospital** , por Don An­

tonio Machado. 

Artes; su estado actual en Cádiz, por Don 

Antonio Martínez Peres. 

Del camino de hierro del Puerto d Jera, 

y en general de lot caminos d< hierro, por Don 

Alejandro Llórente. 

Aguat mineralet , por Don Rafael Aderan. 

De la ley de bolsa , por Don Francisco Je 

Paula Aderan. 

De la prensa periódica , por Don Rafael 

Sanche!. 

Un articulo de mecánica , de D. Joaquín ll¡-

queline. 

Varios artículos de los Sres. Rclorlillo, Vi-

l l . i i . i n d 1 , Cabestani , Rcrmúdez, /.niñeta, etc. ese. 

Varias novelas, revistos de teatros , boletines, 

articulo» de moda» , costumbre» etc. fice. 

s • • • - ta ' 

1 SU ICE.— Proyecto d* una ley asrnna 

para la provincia de Cádiz. —De loi inttitio 

materiales en Francia 1 obras públicas : caminot 

&c. —La Alameda del Perejil, continuación.— 

Hcvista teatral.—Boletín de noticias, teatros, 

modas, costumbres , &c. &c. 

CADIZ : — E ¡ l LA IMI-ntüTA GADITANA DE WvASBti 
LAJ.Lt p l LA C O M f A Í l A , MVMLKO S6. 
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